
D O N  C A R M E L O  D E  E C H E G A R A Y  

S U  A P O R T A C I O N  A  L A  L I T E R A T U R A  V A S C A

(Disertación leída por don Juan San M artin en la D iputación de  Vizcaya, 
en diciem bre de 1973, con m o tivo  del 50  aniversario

de su fallecim iento.

Com partiendo una mesa redonda con D. A ndrés de Mañaricua 
que trató el aspecto de historiador, y  D. José A n ton io  Arana,

del aspecto biográfico).

E s sabido q u e  el p rim er con tacto  de don  C arm elo  de Echegaray con  las 

le tras fue a través de poesía en  vascuence, si b ien  m ás tarde destacó com o 
gran  h isto riador. Su vida profesionalizada com o o rd en ad o r de archivos e  in ­

vestigador de la h isto ria  vasca, por la época y  los cen tros oficiales q u e  le 

encom endaron sus tareas se vio  obligado a d istanciarse del idiom a eúskaro . 
P ero  aún  así, don  Carm elo no prescindió  to ta lm en te  en  el cu ltivo  del vas ­

cuence, que incluso  fue increm entando  de nuevo en  la  fase final de su vida. 

E ste  es un  aspecto  menos conocido de don  C arm elo y q u e  hoy m erece n ues ­
tra  atención p ara  u n  som ero repaso de su obra com o aportación a la  lite ­

ra tu ra  vasca.

D on  C arm elo de Echegaray tom ó plaza en  las le tras eúskaras en  1882 

p o r la  mano de José M anterola, d irec to r de la rev ista  E uskal-E rria q u e  se 

publicaba en  San Sebastián. E n  el núm ero de noviem bre de aquel año  de 

1882, M antero la hizo la siguiente presentación: «H ace poco más d e  u n  m es, 

tuvim os noticia d e  u n  joven guipuzcoano que, asociándose al florecim iento  
contem poráneo de nuestra  poesía, em pezaba a sen tir los p rim eros cosqui ­

lieos de la inspiración, y com enzaba a d a r rienda su e lta  a ésta , trazando  

en  el papel, au n q u e  con la tim idez prop ia de todo  p rin cip ian te  q u e  en  algo 

se estim a, sus prim eros versos en  la  nativa  lengua. Los inform es q u e  se 
nos daban  eran  excelentes, y n o  ciertam ente exagerados, y  dejaban  en tre ­

v er risueñas esperanzas. H em os procurado  ob tener algunos de estos ensayos, 

y nos hem os v isto  agradablem ente sorprendidos e im presionados al leer las 

dos pequeñas poesías que se nos han  rem itido  com o p o r vía de m uestra . 

P o r su asunto , p o r la espontaneidad  y la n a tu ra lid ad  d e l lenguaje, p o r  lo 
correcto de la  dicción, lo fácil d e l verso, y  el rigor en  la m edida, revelan  

am bas a su au to r como u n  poeta de grandes esperanzas cuan to  q u e  el jo ­
ven  en  cuestión  es aún un verdadero  n iño, pues sólo cu en ta  catorce a q u in ­

ce años. E l nuevo  poeta, cuya aparición  saludam os hoy con verdadera  ale ­

gría, es C arm elo de Echegaray».

A quel m ism o año de 1882, fue m erecedor de m enciones honoríficas en 

e l C ertam en de C onsistorio  de Juegos F lorales d e  San Sebastián, p o r  su



o b ra  en  prosa, la  leyenda titu lad a  « A ito r’en  e to rre ra  edo  E u skalerriaren  
asiera» y el so ne to  «B ilintx b iu rsaria ren  doaindigoan».

D esde aquella fecha, co laboró  activam ente h asta  1893. E s decir, once 
años consecutivos, con cerca de u n  cen tenar de poesías y sie te leyendas en  
prosa, publicadas en  la  revista E uskal-E rria.

E s la aportación  dinám ica de su juven tud . A ctiv idad  que d ism inuye casi 
al silencio p o r o tra  se rie  de trabajos de h isto ria  q u e  todos conocem os. ¿P ero  

n o  fue acaso su alm a de poeta el que anim ó su profusa labor de h isto ­
riador?

P ero  hubo  u n a  segunda época de considerable dedicación a las letras 
eúskaras. N o con  tan ta  d inám ica como en  su juven tud , pero  sí b as tan te  
am plia con u n  tem ario  renovador. Es la  aportación  de la m adurez in te lec ­

tua l que le d istingue al hom bre escru tiñador de la h isto ria , que em ana los 

fru tos de sus largas investigaciones, más con  ensayos críticos de la  lite ra ­
tu ra , a través de conferencias, prólogos y artículos, P o r esto  su aportación 

d iv id im os en  dos épocas distanciadas en  el tiem po  y en  los temas.

L a poesía de esa su prim era época, es de es tilo  postrom ántico , n o  exenta 

d e realism o y con  visos m odernistas. E n  su m ayoría épicas, que co n s titu ­
yen las gestas d e  su pueb lo  eúskaro , y  odas donde canta sus sen tim ien tos 

d e alabanza a los hom bres y a las cosas en su tie rra . E n  este  ú ltim o  género  
p uso  de m anifiesto  su p ro fundo  sen tir religioso dedicando a la  V irgen  una 

decena de poesías.

N orm alm en te em pleó la m étrica tradicional vasca, com o es el zortziko , 
pero  tam bién com puso sonetos. Y  en tre  los poetas eúskaros preferidos con ­

taba con Indalecio  B izcarrondo «B ilintx», a qu ien  adem ás de ded icarle  un  

soneto  — su p rim era  poesía im presa, m erecedora de una m ención honorífica 

en los Juegos F lora les de San Sebastián en  1882, cuando  con taba 17 años, 
y  n o  catorce o  qu ince  como ap u n tab a M antero la— , hizo u n  es tud io  crítico 

de la  obra poética d e  «B ilin tx»  y prologó el lib ro  de sus obras selectas 
en 1911; el o tro  poeta de q u ien  sentía gran adm iración era A n to n io  Arzac, 

d e qu ien  tradu jo  al castellano varias poesías, Mari-ri-, Seaskatik obira, Izen  

bat, Jesús y A i! ,  pero  adem ás le dedicó una sem blanza en  la  rev ista Euskal- 
E rr ia  en 1904.

D e los poetas en  castellano tenía su pred ilección  p o r José Selgas, de 
qu ien  tradu jo  al vascuence hasta diez poesías, q u e  v ieron la  luz en  la  alu ­

d ida  rev ista E uskal-E rria , y al m ism o tiem po le dedicó dos com posiciones 
poéticas suyas.

P ero , adem ás, de sus traducciones se deja en trev er sus sim patías p o r



las poesías de San Juan  de la C ruz, F r. L uis de L eón , Jo aq u ín  R ub io  y  O rs, 
M eléndez, N . Zuricalday, J . Coll y V ehi, J .  E . H artzenbusch  y  D om enico 

M acry-Correale. D e algún m odo éstos pudieron  in f lu ir  en  él, pero , sin  em ­
bargo, se m atuvo  en  la línea tradicional vasca, cercana a  «B ilin tx» , Arzac 

y  o tros contem poráneos suyos.

Los num erosos prem ios q u e  obtuvo  paten tizan  su talla de p o eta . P or 

aquellos años, el galardón más preciado, q u e  am bicionaban todos los poetas 
eúskaros, era el prem io de la onza de o ro  y m akila in s titu id a  p o r M r. d ’Ab- 

badie, del que don Carm elo se hizo acreedor en  dos ocasiones, en  1883, 
cuando sólo ten ía  18 años, con el poem a « Z ertak o ?» , y en  1886 con  el 

poem a «M end ita r baten  kan tua» . Canción ésta q u e  arraigó en  el pueb lo  

para engrosar en  el patrim onio  de n u estro  cancionero  popular — tal como 
el presente año  (1975) nos hizo recordar don  N em esio  Echániz d u ran te  el 

m odesto  hom enaje que a don C arm elo le rin d ió  su pueblo  n ata l de A zpei ­
tia— . H e aqu í sus dos prim eras estrofas:

U rrutí nere m enditik  

joan nintzan d iru tu  nahirik.

U rrutietan lasier bihotza  

nahigabez erdibiturik, 

gelditu n intzan tristerik, 
bake santua galdurik.

Nere bihotza zegoen 

E uskal Herrian pentsatzen: 
egun guztian, gauaz orohat 

beti zitzaidan oroitzen  
zer gozo nintzan bizitzen  

haurtxo nintzanean hemen.

{H e aquí su  traducción libre: M e alejé de m i m on taña con el deseo  de 
hacer fo rtuna. P ro n to  en tierras lejanas se m e p a rtió  el corazón de d o lo r y 

m e quedé tr is te , perdida la san ta  paz. / / M i  corazón pensaba en  E uskal 
E rria , todo  el d ía , y sobre todo  en  las noches recordaba siem pre cuán  dichoso 

vivía aquí cuando  era niño.)

Q u é  m ayor honor para u n  poeta q u e  ser aceptado y  can tado  p o r  su pue ­
blo. D e este  honor se hizo acreedor don Carm elo. N o  en  vano fue m erece ­

dor d e  doce prim eros prem ios en  los certám enes celebrados en tre  1883 y 

1889.

E n  la m ism a época de ju v en tu d  escribió sie te leyendas en  prosa, en tre  
1882 y  1888, algunas de ellas prem iadas. E n  las m ism as, en  líneas generales, 

se m antuvo  m ás cerca de I tu rra ld e  y Suit y C am pión q u e  de aquellas o tras



falsas leyendas creadas por G o izu e ta  y A raquistá in . N o obstan te , de estar 
aún  fu ertem en te  in flu id o  p o r el rom anticism o, significan u n  aporte  estim able 

para la  lite ra tu ra  eúskara, p u es to  q u e  los citados au to res hicieron su o b ra  en 

castellano y don  C arm elo en  u n  vascuence flu id o  y  rico en m atices, cuando 

éste  genero  lite ra rio  apenas se cu ltivaba en esta lengua.

E n  su segunda etapa , en  época adu lta , no  cu ltivó  n i poesía n i leyendas. 

Sin em bargo, la  m adurez, con  sus p rofundos conocim ientos de lite ra tu ra  y 
de h isto ria , le  ayudaron  a ap o rta r  d istin ta  m ateria  a la  lite ra tu ra  vasca, que 

en  nada desm erece de aquella época de ju v en tu d  con sus triun fos en  cer ­

tám enes.

C on sus conferencias que las llevaba escritas y  q u e  luego fueron  pub lica ­

das, apo rtó  a la  lite ra tu ra  vasca, adem ás de u n  m ateria l histórico , de prim era 
m ano en  algunos casos, u n a  nueva disciplina para  las le tras en  vascuence, 

abordando  tem as apenas antes tratados: el es tud io  del F u ero  de San Sebas ­
tián , una h isto ria  resum ida de los navegantes vascos «E uskalerriko  itxasgizo- 

nak»  en  Itza ld iak  de Euskal-E snalea de 1921— , etc.

E nsayos críticos, con una v isión  objetiva, con com paraciones con  escrito ­

res de o tras lenguas. E n tre  estos ensayos destacan los dedicados a «B ilin tx»  I. 

B izcarrondo, a D om ingo de A guirre  y a O taegui com o poetas.

T am bién  con tribuyo  con artículos de sem blanzas de otros destacados 

escritores eúskaros: L arram endi, M en d iburu  y Arzac, por ejem plo.

Incluso  p artic ip ó  con la le c tu ra  de unas cuartillas q u e  con  el títu lo  de 

«E sna gaitezen!»  leyó en  el te a tro  de los Cam pos E líseos de Bilbao, el 2 de 
abril de 1916 en  u n  m itin  d e  p ropaganda del euskera, organizado p o r Euskal- 

Esnalea.

Y  sobre todo , lo q u e  no o lv idaré, es la ayuda que m e p restó  su investi ­

gación sobre los escritores M oguel, tío  y sobrinos, para  m i traba jo  bio-biblio- 
gráfico de Ju an  A n to n io  d e  M oguel. E ste  traba jo , «M ogueldarrak», fue  su 

discurso  de tom a de posesión com o académ ico de núm ero  d e  la Academ ia 

d e la  Lengua V asca, en  una solem ne sesión celebrada p o r la  Academ ia en  el 
salón de la  Casa C onsistorial de A zpeitia , e l 25 de ju n io  de 1925. F u e  su 

única aportación  a esta  corporación, pues de m anera inesperada, don  C ar ­

m elo falleció aquel m ism o año, im pid iéndole desarro llar su ac tiv idad en el 

seno de la A cadem ia de la Lengua Vasca.

Sus trabajos en  euskera es tán  disem inados en  las siguientes revistas: E us ­

kal-E rria, E uskal-E snalea, Euskalzale, A ránzazu, E uskera , en los lib re tos Ilzal- 

diak  de Euskal-E snalea y en los prólogos a varios libros.

P a ra  p o n er fin  a estas breves palabras, expongo la necesidad, si n o  de la 

recopilación de la obra en tera  en  vascuence, para ser publicada en u n  libro ,



sí p o r  lo m enos una obra selecta, ta n to  de su aportación  poética com o de 

la prosa. E llo  constitu iría , adem ás de u n a  in te resan te  con tribución  a las le tras 
eúskaras, para d a r a conocer la personalidad  de d o n  C arm elo de E chegaray 
a las nuevas generaciones, y para  que así ocupe el lugar que en  las le tras 

eúskaras tan  justam ente le  corresponde.

R E L A C IO N  D E  P O E S IA S  P R E M IA D A S

—  «B ilintx b iu rsaria ren  doaindigoan», soneto, m ención honorífica en  el C er ­

tam en d e l C onsistorio  de Juegos F lorales de San Sebastián, en  1882.

—  «Z ertako?» , P rem io de las F iestas E úskaras organizadas en  M arqu ina  p o r 
M r. d ’A bbadie , una onza de oro, y m akila ofrecida p o r M r. Laborde- 
N oguer, en  1883.

—  «P edro  B eratarrakoa, gizon illezkorra», prem iada con la p lum a de oro 

en el C ertam en del A yuntam iento  de P am plona en  las fiestas de San 
Ferm ín  de 1883.

—  «E uskaldunak  e ta  kartago tarrak» , prem iada en  los Juegos F lora les de 
San Sebastián, en  1883.

—  «A rrígorriaga», en  los citados Juegos Florales de San Sebastián, en  1883, 
prem io ofrecido p o r la  Sociedad «E uskal-E rria»  de Bilbao.

—  «E rronkal» , prem io rosa de o ro  p o r el A yun tam ien to  de P am plona en 
1884.

—  «A m a euskereari» , u n  segundo prem io en  el m ism o certam en.

—  «Itsas-gizonen kan ta A m a Birjina Itz iarkoari» , prem iada p o r  la  Ju n ta  
D irectiva de la Peregrinación a N tra . Sra. d e  Ic ia r, m edalla de o ro , en 

1884.

—  «L arram endi’ri, ikuskera bat» . P rem iada en los Juegos F lorales de 1884.
—  «E uskalerria’ri», prem iada en  el C ertam en del A yun tam ien to  de P am p lo ­

na, en 1825.

—  «M endita r b aten  kan tua» , p rim er prem io de las F iestas E úskaras orga ­
nizadas en  U rn ieta  p o r M r. d ’A bbadie, onza de o ro  y una m akila, en  

1886.

—  «A m abirjiña A ranzazukoari», prem iada con m otivo  de la coronación de 
N tra. Sra. de A ránzazu, en 1886.

—  «N afarroa’ri» , prem iada por la  A sociación E uskara  de N avarra, en  1889.

N O T A :  T odas fueron publicadas en  la rev ista E U SK A L -E R R IA  d e  San 

Sebastián.

El. R. P. Onaindia en la antología Milla euskal-olerki eder (Amorebieta, 1954), 
pp. 383-385, incluyo las siguientes composiciones poéticas: «Euskalerria’ri», «Éus- 
kaldunak» y «Garó tartean».



D IV E R S O S  T R A B A J O S  E N  P R O SA

Leyendas (K ondairak)

—  « A ito r’en  e to rre ra  edo E uskalerriaren  asiera» (La ven ida de A ito r o  el 
p rincip io  de E uskalerria). M ención honorífica del C ertam en del C onsis ­

to rio  de Juegos F lorales de San Sebastián, en  1882. Publicada en  la  re ­

v ista  E uskal-E rria , 1882, V I I ,  5 6 1 /5 6 3 .

—  «A ndeka», rev ista  E uskal-E rria , 1883, X I ,  5 4 9 /5 5 4 .

—  «A ntziñako  gertaerak» , rev ista  Euskalzale, 1898, I I ,  2 5 5 /2 5 6 . Y  rev . E u s ­
kal-E rria, 1889, X X , 7 /1 2 .

—  «E uskaldun  b ik a in  bat» , rev . E uskal-E rria, 1892, X X V I, 3 6 2 /3 6 7 .

—  «G urasoaren  zigorra», rev . E uskal-E rria , 1885, X I I ,  3 6 8 /3 7 2 .

—  «K antu  zarrak» , rev. E uskal-E rria, 1891, X X V , 5 5 3 /5 5 7 .

—  «M alko bed e in k a tu ak » , rev. E uskal-E rria , 1888, X V II I ,  4 5 /5 0 .

A rtículos (A rtiku luak)

—  «A. A rzac», rev . E uskal-E rria, 1904, L I, 385.

—  «A ita  L arram end i» , alm anaque «E uskal E snalea’ren  E sku-egutegia», 1910, 

5 5 /5 8 .

—  «A. Sebastian M en d iburu» , rev . Euskal-E rria, 1883, IX , 57.

Ensayos críticos (K ritika  saiaerak)

—  «Indalezio  B izkarrondo, B ilin tx» , rev. E uskal-E rria , 1906, L V , 5 2 /5 6 .

—  «O taegu i, euskal-o lerkaria» , Itza ld íak  de E uskal E snalea, 1925.

Conferencias (H iíza ld iak)

—  «D om ingo A girre , o lerkaria» , Itza ld íak  de E uskal E snalea, 1920.

—  «D onostia’k o  Fueroa» , R IE V , 1908, I I ,  1 1 1 /1 2 0  y  1 8 7 /1 9 4  (T rabajo  

p rem iado en  1906).

—  «E uskalerriko  itxasgizonak», Itza ld íak  de E uskal E snalea, 1921.

—  «M ogeldarrak  e ta  euskera» , rev . E uskera, 1926, V I I ,  8 /2 5 . (D iscurso  de 

su ingreso en  la  Academ ia de la  Lengua Vasca).

Juan San M artin

«Esna gaitezen!», m itin de campaña pro euskera en Bilbao.


